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1
Introducción

El Salvador se encuentra ubicado en el centro del istmo centroamericano, posición que es afectada por los factores siguientes:

a.-
La cadena volcánica, que corre a lo largo del territorio y que forma parte del cinturón de fuego del Pacífico.

b.- 
Un sistema de fallas geológicas con dirección Noreste- Sureste dentro del territorio.

c.-
Movimientos de origen sísmicos, producto del proceso de subducción  entre las placas tectónicas de Cocos y del Caribe. 

d.-
Influenciado por un sistema de fallas geológicas en Guatemala que definen la frontera entre la placa de Norteamérica y la placa del Caribe. 

e.-
Influenciado por un sistema de fallas geológicas, ubicadas en la depresión de Honduras, con dirección Norte-Sur. y

f.-
Afectado por las condiciones climatológicas producto huracanes y depresiones tropicales, provenientes de la zona del Caribe.

Por estos factores, El Salvador a lo largo de su historia ha sido el escenario de diversos desastres de origen natural, tales como erupciones volcánicas, terremotos, deslizamientos de tierra, inundaciones, etc.

Sin embargo los fenómenos naturales no son el único factor generador de desastres, también pueden agregarse factores antropogénicos como la creciente explosión demográfica, el crecimiento urbano desordenado, la degradación ambiental y  los efectos producidos por la inadecuada aplicación de la tecnología, factores que se convierten en magnificadores de los fenómenos naturales, tanto en su gravedad como en su extensión; para ejemplo, el alto deterioro ambiental es responsable en muchos casos de incrementar los efectos de las catástrofes naturales, tales como inundaciones, incendios, deslizamientos de tierra, etc. incrementando así la crisis ecológica existente, ya que el ecosistema no tiene la capacidad para recuperarse y mantenerse en las condiciones mínimas necesarias que garanticen la seguridad ambiental a los habitantes; por ello la magnitud de esta problemática en muchas ocasiones es imprevisibles y se constituye en un reto buscar e implementar los mecanismos que reduzcan los riesgos futuros, ya que es evidente que al presente, la interrelación entre desarrollo y medio ambiente implica destrucción de buena parte de los recursos naturales, desmejorando así la calidad de las condiciones ambientales, situación que tiende a condicionar mas la capacidad de respuesta del Estado y sus instituciones, consecuentemente van en detrimento del alcance de los objetivos nacionales establecidos.

2  La Fuerza Armada de El Salvador en apoyo a situaciones de emergencia nacional, base legal.

La participación de la Fuerza Armada como parte del Sistema Nacional de Emergencia (SISNAE) en apoyo a la población en casos de desastre, se ha intensificado en los últimos años, proporcionando para tal efecto el personal técnico, maquinaria y los recursos logísticos requeridos para la atención de este tipo de situaciones. 

El auxilio y apoyo que presta la Fuerza Armada a la sociedad salvadoreña, no es algo nuevo tiene sus raíces con el nacimiento del Estado y tiene su base legal en el Art. 212 Cn. que establece cuatro misiones fundamentales a saber: 

La primera está referida a la defensa de la soberanía e integridad del territorio ante una amenaza externa.

La segunda, se refiere a la defensa de la soberanía e integridad del territorio pero en el ámbito interno, es decir el restablecimiento de la paz y del orden interno del Estado; esta misión es de carácter excepcional, pues tiene como prerequisito, el haberse agotado y superado la capacidad de los medios establecidos para velar por la seguridad pública.

La tercera se refiera al cumplimiento de tareas de beneficio social que el Poder Ejecutivo le ordene, tomando de base lo estipulado en nuestra Carta Magna; 

Finalmente la cuarta misión es fundamentalmente orientada a la Defensa Civil, es decir que debe auxiliar a la población en casos de desastre.


Adicional al mandato Constitucional, la Ley de Defensa Civil, publicada mediante decreto legislativo No. 498 de fecha 08 de abril de 1976, establece los objetivos recursos y políticas a seguir ante una situación de desastre, creando a su vez el Sistema Nacional de Emergencia (SISNAE) como ente superior e integrador de las respuestas a situaciones de emergencia nacional, el que entre otras facultades tiene la de organizar y coordinar los programas de prevención, mitigación, preparación, alerta, respuesta, rehabilitación y reconstrucción ante situaciones de desastre, utilizando como estrategia permanente la coordinación insterinstitucional. El SISNAE es dirigido por el Presidente de la República, a través del Ministro de Interior, quién preside el organismo, a su vez el SISNAE canaliza las directrices al Comité de Emergencia Nacional (COEN), que funciona como una Secretaría Permanente y aglutina a todas las instituciones de gobierno y no gubernamentales involucradas en situaciones de desastres. El COEN está desplegado a nivel nacional por medio de una red que va desde el nivel local hasta el departamental.

 3
Organización y adiestramiento para enfrentar desastres.


Para cumplir lo estipulado en las leyes mencionadas, referido al auxilio en situaciones de desastre, la Fuerza Armada prepara en coordinación con el Comité de Emergencia Nacional, la parte correspondiente de las operaciones de apoyo en situaciones de desastre con la idea de prever, mitigar y disminuir los efectos de los posibles desastres, sean estos naturales o provocados por la mano del hombre. De forma específica la Fuerza Armada proporciona asesoría de organización, análisis, planificación y ejecución de planes al COEN; esta planificación es difundida, revisada y actualizada de forma permanente a través de simulaciones y  de recopilación constante de datos, con la finalidad que al producirse el fenómeno, se enfrente de la forma mas eficiente y con personal debidamente adiestrado y capacitado, minimizando así los efectos del fenómeno natural o antropogénico; en este sentido por disposición presidencial, el Alto Mando de la Fuerza Armada ha designado un oficial especialista en situaciones de desastres, como asesor especial para cada Gobernador departamental (14 en total), con la idea de fortalecer y hacer mas funcionales los Comités de Emergencia Departamentales (COED).


En el plano particular la Fuerza Armada cuenta con el “Plan San Bernardo” que está orientado al apoyo total o parcial de la Institución en situaciones de desastre según la necesidad; es decir reacciona y despliega las unidades según la magnitud y situación ocurrida en un corto tiempo, además establece las normas de coordinación y de administración efectiva y eficiente de los recursos que se pongan a disposición de las comunidades afectadas; este plan se encuentra en vigencia desde octubre de 1993, se actualiza en forma anual y esta integrado con el Plan Nacional de Emergencia. Este plan (el nacional) es el instrumento guía ante situaciones de desastre y considera como base para su preparación y desarrollo las Fases del Ciclo de Desastres: ANTES, DURANTE Y DESPUES del desastre. 


En la fase: ANTES del desastre, la Fuerza Armada en coordinación con el COEN y otras entidades elabora los planes de contingencia; a su vez organiza y adiestra sus unidades en programas de prevención, mitigación, preparación y alerta, también realiza simulacros y ejercicios en coordinación con otras instituciones, para actualizar y coordinar las planificaciones, según los indicios de ocurrencia de un fenómeno, por ello capacita y adiestra a su personal con los Cursos de Protección Civil siguientes:

1.-
Curso para Instructores;

2.-
Curso de Administración de Desastres;

3.-
Curso de Evaluación de Daños y Análisis de Necesidades;

4.-
Curso en Organización Local para Situaciones de Emergencia;

5.-
Talleres para Instructores;

6.-
Curso de Empleo Táctico para Situaciones de Emergencia.

7.-
Curso de Control de Incendios Forestales.

8.-
Curso de Control para Situaciones de Emergencia.

9.-
Curso de Administración de Albergues Temporales; y

10.-
Curso de Administración de Asistencia Humanitaria.


A la fecha la F.A cuenta, con un aproximado de 300 oficiales y suboficiales, capacitados como instructores, que adiestran y capacitan al personal de tropa y administrativos en sus respectivas unidades.


En esta fase en coordinación con el COEN, se monitorean de forma constante los indicios de posibles fenómenos, para lo cual se cuenta con tres tipos de alerta: VERDE, cuando existe la posibilidad de un evento y la posibilidad de participación de la Fuerza Armada es probable; AMARILLA cuando se considera que no hay duda sobre la ocurrencia del evento, por lo que la participación de la Fuerza Armada es inminente; por consiguiente se materializan los enlaces y se restringen las licencias al personal  de acuerdo a la situación; y ROJA, cuando el evento es una realidad, por lo tanto la participación de la Fuerza Armada es un hecho y se integra en un 100 % con el COEN. Las licencias al personal se suspenden totalmente en las unidades.


En la Fase DURANTE, se ejecutan las actividades de respuesta, la Fuerza Armada se integra al Centro de Operaciones de Emergencia (COE), como parte del COEN, promoviendo la activación de sistemas y colocando a disposición de la emergencia los medios humanos y logísticos requeridos en las zonas afectadas en coordinación con las entidades miembros del sistema.


También se prioriza la organización y funcionamiento de los puestos de mando y control avanzados, para coordinar la conducción de las operaciones en la zona impactada y para brindar confianza y seguridad en la misma, de  forma específica la Fuerza Armada realiza lo siguiente:

1.-
Apoya con transporte terrestre aéreo y naval diversas actividades.

2.-
Proporciona atención sanitaria en las zonas afectadas y en sus instalaciones.

3.-
Ejecuta labores de búsqueda, rescate y evacuación de víctimas.

4.-
Colabora en remoción de escombros de viviendas y redes viales.

5.-
Colabora con la Policía Nacional Civil en tareas de Seguridad Ciudadana.

6.-
Colabora en el abastecimiento de agua y distribución de víveres a la población afectada.

7.-
Colabora en el recibo, clasificación y almacenaje de la ayuda nacional y extranjera.

8.-
Coordina e integra equipos de Evaluación de daños y análisis de necesidades.

9.-
Realiza servicio social y establece centros de comunicación que proporcionan información a la población.


En la fase POSTERIOR al desastre, se inician las actividades de rehabilitación y reconstrucción con miras a normalizar las actividades de la población en general y para alcanzar  superar el desarrollo del Estado previo al desastre; en esta fase la Institución Armada contribuye a lo siguiente:

1.-
Facilita el proceso de retorno de la población evacuada a sus lugares de origen.

2.- 
Continúa colaborando con la remoción de escombros en viviendas y redes viales.

3.-
Colabora en tareas de saneamiento ambiental.

4.-
Ejecuta labores de construcción, reparación y habilitación de caminos.

5.-
Continúa el abastecimiento de agua y distribución de víveres a la población.

6.-
Continúa apoyando en tareas de seguridad pública.


De allí que el perfil profesional de los elementos de la Institución Armada comprenda una formación integral, que además de capacitarlos para la defensa externa e interna del Estado, les permite colaborar en obras de beneficio social y auxilio a la población, a la vez de acrecentar y perfeccionar aspectos éticos, morales, espirituales y de servicio, de forma tal que cuando finalizan su servicio militar se incorporan a la vida productiva del Estado, pero siempre están listos al llamado de servicio a la nación con espíritu solidario.

4
Participación de la F.A. en atención a desastres.

Algunos ejemplos recientes en que la Fuerza Armada de El Salvador ha materializado el apoyo a la población en casos de desastre o necesidad pública son:


a.-
Incendios forestales.


La Fuerzas Armada emplea anualmente un aproximado de 2,000 hombres, apoyados por medios aéreos y terrestres, en apoyo al Cuerpo de Bomberos Nacionales para desarrollar tareas de extinción de incendios forestales, que  se desarrollan en diversas áreas del territorio en época de verano.


b.-
Tormenta Tropical Mitch.


En octubre de 1998, la región centroamericana se vio impactada por el fenómeno del Huracán Mitch, de forma específica en El Salvador, los efectos del fenómeno produjeron inundaciones y daños en varias zonas de nuestro territorio, ocasionando la perdida de vidas humanas y de animales domésticos y salvajes, así como la destrucción de la infraestructura nacional. Para colaborar con el esfuerzo del Gobierno Central la Fuerza Armada, puso en ejecución el "Plan San Bernardo" y con ello la disponibilidad de los recursos humanos y materiales en asistencia a la población afectada. 


A través del Comando y Control de la F.A. se realizan las primeras operaciones de búsqueda, evacuación y rescate, las que a su vez permitieron al COEN concentrar medios y organizarse adecuadamente en apoyo a las poblaciones afectadas; consecuentemente la F.A. durante la etapa de respuesta, brindó los apoyos previstos, tales como, transporte terrestre naval y aéreo, atención sanitaria, abastecimiento en zonas críticas o aisladas, administración de albergues temporales, habilitación de redes viales, etc.; el aporte de la F. A. fue clave es esta etapa, especialmente en la conducción de operaciones en momentos de crisis. Posteriormente en la fase después del fenómeno natural, la F.A. continuo  su apoyo en la rehabilitación y reconstrucción.


Las exigencias fueron muchas, pero gracias a las capacidades desarrolladas durante ensayos y ejercicios aplicados, nuestro personal, afrontó la situación con profesionalismo y espíritu de servicio, anteponiendo los intereses de la nación antes que los propios, incluyendo en algunos casos la seguridad familiar. No obstante, a  pesar de los esfuerzos realizados, los estragos causados por el huracán en nuestro país fueron cuantiosos: 239 fallecidos; 20 desaparecidos; 4,721 heridos; 23,445 evacuados; 77,653 damnificados; ¢4641360,532.00 en pérdidas agrícolas; ¢ 81532,200.00 en pérdidas agropecuarias; ¢ 6861207,268.00 en pérdidas de infraestructura, lo que totaliza una perdida de ¢ 1,1591000,000.00 aproximadamente.


c.-
Terremotos del 13ENE001 y 13FEB001.



A las 113513ENE001, El Salvador es sorprendido por un fuerte terremoto de 7.6 grados en la escala de Richter, producto del acoplamiento entre las Placas del Caribe y la de Cocos; el epicentro se localizó en el Océano Pacífico, a 100 kilómetros al sur de la ciudad de San Miguel y su profundidad fue estimada en 39 kms. Producto de la magnitud de la energía liberada por el acoplamiento (6.30957x1022 Ergios)
, se provocó una fractura interna en la Placa de Cocos, lo que afectó a casi toda la zona costera y la cordillera montañosa a lo largo de todo el territorio nacional. 


Para enfrentar la situación, a pocas horas del desastre, el Sr. Presidente, decreto Estado de Emergencia Nacional y tomó el Mando y Control del Sistema Nacional de Emergencia para dirigir y monitorear la situación generada por el desastre; así mismo solicitó el apoyo de todas las organizaciones sociales para que se sumaran al esfuerzo que realizaban las organizaciones miembros del COEN, a efecto de colaborar y agilizar las operaciones de búsqueda, rescate y evacuación, tratando con ello de reducir los efectos de la catástrofe. 


A pesar de los esfuerzos realizados por los organismos participantes, la dimensión de la catástrofe no se puede establecer con claridad, debido a que el sismo inhabilito varios sistemas de servicio público, especialmente el sistema telefónico nacional (telefonía local y celular) y varias vías principales de comunicación terrestre, aislando así, buena parte del territorio nacional. Es hasta las 020015ENE001, que se logra tener una visión mas real de la situación, los datos preliminares muestran que al menos el 60% de la infraestructura nacional se encuentra dañada, que 100 municipios de los departamentos de La Libertad, La Paz, Sonsonate, Usulután, y San Vicente, se encuentran seriamente afectados (estos representan el 38% del total de municipios en el país) y que al menos 500 vías de comunicación a escala nacional estaban bloqueadas. Estos datos demuestran que la dimensión del desastre sobre pasa la capacidad de respuesta del COEN, razón por la cual el Sr. Presidente decide fortalecer y acelerar las operaciones humanitarias y de rescate, ordenando que la organización, mando y conducción de las mismas a lo largo y ancho del territorio, pasen al ámbito militar, por la experiencia y capacidad mostrada en situaciones anteriores.


El Mando Militar, nombre un Jefe de Plaza y conforma el Comité de Emergencia Nacional Integrado (COENI), el cual tendría además la coordinación con las otras entidades estatales, para ello instala un centro de comunicaciones con tres redes principales: Estratégica, para comunicarse con el Alto Mando de la F.A; Operativa para comunicarse con todas las unidades militares y una red táctica para comunicarse con las unidades empeñadas en las operaciones. Es de hacer notar que antes que el Sr. Presidente militarizara la emergencia, la F.A había puesto en marcha el "Plan San Bernardo", el cual creó la organización necesaria para atender la búsqueda, rescate y evacuación en el deslave de tierra en la Colonia Las Colinas; desplegó unidades con el mismo fin en la ciudad de Comasagua, Colonia Guadalupe II y en los departamentos de La Paz y Usulután.


Bajo el esquema operativo del COENI, se aceleraron las operaciones de salvamento y rescate, se recibió la ayuda internacional, se inició la reapertura de caminos, se organizaron y administraron mas de 300 albergues y refugios, se desplegaron puestos de socorro, se establecieron puentes aéreos para vencer el aislamiento de gran número de comunidades, se distribuyó la ayuda humanitaria, se inicio la rehabilitación de la infraestructura básica, se creo un mecanismo para la remoción de escombros y para la elaboración y construcción de viviendas temporales en el ámbito nacional. 

El terremoto del 13 de enero originó daños con características muy especiales, entre las que destacan:


a.-
Dos tercios del daño corresponden al sector privado; 


b.-
El dislocamiento y la destrucción de la infraestructura de transporte por carretera aumentan en forma significativa los costos de operación y alteran la circulación de bienes y personas tanto internas como regionales;


c.-
La afectación significativa de la vivienda y los asentamientos humanos, especialmente en zonas urbanas de pequeño tamaño y en las áreas rurales, agravan los déficit preexistentes; 


d.-
El daño en los servicios públicos de salud y educación, generan un retraso en los esfuerzos que venía realizando el país en estos sectores;


e.-
La destrucción de la producción y el consiguiente daño a las micro, pequeñas y medianas empresas agropecuarias, industriales y comerciales, deja relativamente incólume a la gran empresa de los mismos sectores;


f.-
El daño significativo al medio ambiente, al perderse amplias extensiones de tierras por deslaves y al quedar desestabilizadas numerosas laderas;


g.-
La concentración considerable de la magnitud del daño principalmente en los departamentos ubicados a lo largo del litoral costero; produjeron pérdidas significativas tanto en su valor por habitante como en su relación con el PIB.


Finalmente, la estimación preliminar de los daños directos e indirectos del terremoto del 13 de enero alcanzaron un monto de 1,255.4 millones de dólares, equivalentes al 10% del PIB y a más de la mitad del presupuesto nacional. El 60% de los daños (US$753 millones) corresponden a daños directos y el resto (US$502 millones) a daños indirectos. 


Exactamente un mes después del terremoto del 13 de enero de 2001, a las 082213FEB001, El Salvador es nuevamente sorprendido por un nuevo terremoto de carácter tectónico, originado por el ajuste de una falla geológica local, su magnitud fue de 6.6 grados en la escala de Richter, su profundidad de 13 kms y su epicentro ubicado en tierra firme, en San Pedro Nonualco, a 30 kms. Al sureste de la capital salvadoreña. Por la ubicación y profundidad del foco, el impacto de l fenómeno fue mas localizado y menos extenso que el primero, afectando principalmente la parte sur de la región Paracentral del país, ampliando así, la zona de destrucción del primer sismo. 


La impotencia, ansiedad y el stress invaden a prácticamente toda la población, produciendo efectos en la salud mental y productividad. El monto total de los daños y pérdidas ocasionados por el terremoto del martes 13 de febrero de 2001 ascendió a 348.5 millones de dólares. De ello, un 53% (185 millones) se refiere a daños directos, mientras que el 47% restante (163 millones) corresponde a pérdidas de tipo indirecto. El mayor daño de este terremoto fue en la infraestructura física, equipamiento y existencias (53%), seguido por los mayores gastos y menores ingresos en la prestación de servicios (40%), y  en mucha menor medida, en producción (menos del 7%). 


Las cercanías y la magnitud de los eventos telúricos generan unas perdidas estimadas, según datos de la CEPAL, en US$ 1,660,000,000.00 condición que supera la capacidad económica del Estado, obligandolo a tomar nuevas medidas de emergencia e imponer tareas de rehabilitación inmediatas más costosas y complejas que deben ejecutarse antes del inicio de la temporada de lluvias (en el mes de mayo). En este sentido el COENI, continúa el desarrollo de su labor que podemos resumir en lo siguiente: 


a.-
PLAN DE BUSQUEDA Y RESCATE.



Lo más prioritario, después de ocurrido un desastre en el rescate y salvamento de víctimas, empleando para ello, todos los medios disponibles, por ello se organizan operaciones de búsqueda, rescate y evacuación de víctimas con medios terrestres y aéreos, utilizando para ello los recursos nacionales e internacionales disponibles. El plan se puede decir se trazó dos grandes objetivos: búsqueda, rescate y evacuación del sector de las Colinas y búsqueda y rescate y evacuación en otras zonas afectadas; el Plan de denominó "Scout" y tendría una duración de cuarenta y ocho (48)horas, en el participaron además de organizaciones nacionales, delegaciones de las Fuerzas Armadas de EE.UU, México y Venezuela, Ejército de Nicaragua, así como rescatistas y socorristas de España, Taiwan, Japón, Turquía, Hungría, Francia, México, Venezuela, Ghana, entre otros, los que se desplegaron a las zonas afectadas para realizar su labor humanitaria en el termino establecido.


b.-
OPERACIÓN PUEBLO VALIENTE.



Este programa surge en forma paralela a las operaciones de evacuación y rescate producto de la necesidad de abastecer con insumos básicos al personal damnificado, para lo cual el Sr. Presidente gira el 19ENE001, la siguiente política a la Institución Armada "abastecer todos los municipios que fueron afectados en el término de setenta y dos horas (72) y que los gobiernos locales sean los responsables de la distribución a las zonas afectadas de su jurisdicción". 


La operación requiere la conformación de un sistema logístico, razón por la cual se organiza el batallón de abastecimientos, bajo la estructura de COENI; se giran las ordenes pertinentes a las unidades y se inicia la contratación de 120 camiones con sus respectivos motoristas para en el término de 48 hrs. iniciar el traslado de los abastecimientos. La operación debe garantizar que la población afectada reciba la ayuda humanitaria de forma rápida, oportuna y transparente, para lo cual se establecen los parámetros siguientes:


a.-
El Batallón de Abastecimientos tendrá como sede de operaciones, la Base Aérea Militar de Comalapa.


b.-
El Sistema de abastecimiento logístico será por unidad (alcaldías).


c.-
Los ciclos de abastecimientos serán de setenta y dos (72) horas.


d.-
El Batallón de Abastecimientos recepciona la ayuda, la clasifica, la estiba, la despacha, transporta y entrega.


A las 140021ENE001, inicia la operación " Pueblo Valiente" abasteciendo 350 toneladas de abastecimientos por ciclo, favoreciendo con ello a un aproximado de un millón quinientos mil damnificados, afectados por los terremotos.


c.-
OPERACIÓN TANESI. 



La destrucción en viviendas causada por los terremotos alcanzó la cifra de 149,528 viviendas y dejando otras 185,338 dañadas; lo anterior implica que el 18% de la población resulto directamente afectada; esta situación se agrava por la falta de servicios básicos y en general por sumarse a las labores de emergencia en situaciones dramáticas. Adicionalmente se espera que el impacto social se incremente en la época de invierno, especialmente con las personas que no tienen viviendas; la época de invierno iniciaría en aproximadamente sesenta (60) días.


Esta situación debe ser atendida y solucionada al mas corto plazo, por ello con instrucciones y apoyo de la Presidencia de la República, la F.A. inicia la planificación del "Programa de Viviendas Temporales", bautizado como "OPERACION TANESI" que significa AMANECER en idioma nahuatl; esta operación tiene el propósito de proporcionar 75,000 viviendas temporales a familias damnificadas de escasos recursos económicos, las que permitirán resguardarlas de los efectos de la estación lluviosa; La dirección, planificación, fabricación, distribución y construcción de las mismas es realizada por personal de la F.A. en colaboración con personal civil.


Adicional al Plan TANESI, surgen otras iniciativas de organizaciones internacionales para proveer vivienda temporal y permanente a otras comunidades, las cuales también son elaboradas en coordinación con la F.A.; de estas iniciativas tiene especial mención el Proyecto Las Delicias, que es desarrollada en conjunto por el Gobierno, Empresa Privada, organizaciones internacionales y personas altruistas, para dar viviendas a 120 familias que perdieron todos sus bienes. En este proyecto la F.A. participa en obras supervisión e ingeniería a través del Comando de Ingenieros.


d.-
PLAN DE REMOCION DE ESCOMBROS.



Como lo hemos expresado anteriormente, la infraestructura al nivel nacional fue de las  mas afectadas por los terremotos, muchas carreteras principales resultaron dañadas y otras fueron afectadas por deslizamientos de tierra; en igual condición era necesario iniciar la recuperación y habilitación de espacios habitacionales en las ciudades afectadas y de continuar la reactivación de la economía nacional, mediante el apoyo a los gobiernos locales en diversas tareas. Por ello el Gobierno de la República, puso en ejecución el "PLAN DE REMOCIÓN DE ESCOMBROS" con la finalidad de limpiar y despejar los accesos a las poblaciones, remover y limpiar de escombros las ciudades y permitir el desarrollo de los gobiernos locales; En este plan participan el Ejército de Guatemala, Fuerzas Armadas de Venezuela, Fuerzas Armadas de Honduras, Fuerza Armada de El Salvador y compañías privadas dedicadas al rubro de construcción, bajo la supervisión de la F.A.


e.-
PLAN DE AYUDA A LA GESTION MUNICIPAL.



Este Plan surge de la necesidad de colaboración y asesoría que tienen  noventa y dos (92) gobiernos municipales para administrar la emergencia, considerando que los recursos y la capacidad administrativa estaba fuera del alcance de los mismos, por ello el Sr. Presidente decide fortalecer la labor de estos gobiernos locales y ordena que se apoye con personal de oficiales, suboficiales especialistas en desastres  y con tropa a los gobiernos locales que lo requieran, con la finalidad de asesorar, colaborar y proporcionar seguridad y confianza a los alcaldes y a la ciudadanía en general.


f.-
PLAN DE CONTROL Y ADMINISTRACION DE ALVERGUES Y REFUGIOS.



La alta destrucción de viviendas y la necesidad de evacuar tanto las personas afectadas como las que se encuentran en áreas de alto riesgo hacia lugares seguros y en coordinación con las autoridades respectivas, generó la necesidad de establecer la Oficina General de Coordinación de Albergues, que tendría como responsabilidad organizar, controlar, administrar y supervisar los albergues y refugios al nivel nacional, para esta tarea se nombró un Oficial Superior y se le asigno una Plana Mayor, quienes además proporcionarían en coordinación con otras instituciones ayuda psicológica, alimentación, servicios básicos y asignación de tareas dentro de los mismos.


g.-
PLAN CORDILLERA y PLAN INVIERNO.



El sismo daño la estructura topográfica, dejándola en muchos casos en situación de peligro a la comunidad, lo que requería orientar esfuerzos para mitigar los peligros en la Cordillera del Bálsamo; para ello se efectuaron estudios y recomendaciones de las zonas afectadas, esta tarea se denominó Plan Cordillera y sus objetivos fueron demoler estructuras, estabilizar taludes, efectuar obras de terracería, sellado de grietas, compactación de terrenos, etc. disminuyendo así las posibles causas de catástrofes. Paralelo con las obras del Plan Cordillera, se realizó el PLAN INVIERNO, el cual tiene como fin realizar una apreciación de la situación y condición de los accidentes del terreno que pueden provocar riesgos de deslave e inundaciones en la época de invierno, mediante estudios e inspecciones de campo, consecuentemente elaborar la planificación pertinente.


En los planes y proyectos expresados, la ayuda exterior ha jugado un papel importante mediante contribuciones en especie y en efectivo, las que se han materializado por ONG's, por acuerdos bilaterales o por ayuda directa a la comunidad afectada. También es de expresar el significativo aporte realizado por la comunidad salvadoreña en el exterior que apoyo a sus hermanos en necesidad con la cantidad de 500,000 dólares, monto adicional al aporte que realizan a través de remesas para sus familiares. 


También en este marco de cooperación internacional, es necesario resaltar la presencia, cooperación y profesionalismo de las Instituciones Castrenses, que además de proporcionar ayuda son un factor positivo que brinda confianza a la población afectada. Por ello, las Fuerzas Armadas de Centro América visualizaron y dieron paso a los esfuerzos de prevenir y reducir los efectos de los fenómenos naturales en el área, durante el desarrollo de la Segunda Reunión del Consejo Superior de las Fuerzas Armadas de Centro América (CFAC) en octubre de1998, donde también se acordó establecer el procedimiento de Apoyo entre las Fuerzas Armadas del área en casos de desastres, basándose en los principios de transparencia, cooperación y ayuda mutua; Esta iniciativa se materializó el 12 de diciembre del mismo año, fecha en que también se acordó la creación de la Unidad Humanitaria de Rescate de la CFAC (UHR-CFAC); unidad que estaría organizada y adiestrada por cada país miembro de la CFAC, de acuerdo a sus capacidades, para desarrollar operaciones humanitarias y de rescate en cualquier país Centroaméricano en que surja un desastre natural o antropogénico, previa solicitud. La UHR-CFAC se conformó en acto oficial realizado en Febrero del año 2000 en la ciudad de San Salvador, República de El Salvador, con la participación de una delegación de cada país miembro. 

En la actualidad, la unidad ha participado en varias operaciones de ayuda humanitaria y está adiestrada para asistir, desplegar y establecer todo tipo de operaciones humanitarias y de rescate en el área impactada por un desastre empleando los medios disponibles, a fin de reducir al mínimo los efectos del desastre. Al respecto es necesario precisar que según los acuerdos firmados entre los Gobiernos de los Estados miembros de la CFAC, en la intención militar de cooperación, está implícita la voluntad política de colaboración de cada gobierno y que una nación invocará la asistencia, cuando la catástrofe adquiera magnitudes no previstas y que los recursos disponibles no sean suficientes para atender la catástrofe.

A raíz de lo anterior, es necesario declarar que la integración de las Fuerzas Armadas a los Sistemas de Emergencia Nacional, favorece significativamente la respuesta de los Estados a una situación de emergencia nacional o regional, ya que cuenta con recursos (humanos y materiales) y un dispositivo permanente que le permite reaccionar efectiva y oportunamente a las emergencias.

 Sirva lo expresado para expresar que la Fuerza Armada de El Salvador, ha asumido y cumplido los roles establecidos en la Constitución, contribuyendo con ello al fortalecimiento del desarrollo humano sostenible, la consolidación de la paz y de la democracia, mediante el desarrollo de tareas tradicionales y no tradicionales que tienen una función de beneficio en las áreas de salud, educación, protección del ecosistema, construcción de infraestructura física, entre otras. También vale destacar que con el cumplimiento de estos objetivos, se fomentan las relaciones civiles-militares que a su vez brindan confianza, cooperación y seguridad de la población.

 5.-
LECCIONES APRENDIDAS.


Tomando de base los sucesos acaecidos en El Salvador y la consiguiente participación de la Institución Armada en atención a los desastres es necesario capitalizar algunas lecciones aprendidas, producto de la emergencia:


a.-
El apoyo oportuno y eficaz de las instituciones, así como la disciplina, cooperación e integración de recursos humanos y materiales, se tornan cruciales ante el desarrollo de un fenómeno natural, situación que solo puede conseguirse mediante la capacitación y adiestramiento del personal en Cursos de Protección Civil.


b.-
La planificación y actualización de los planes de contingencia, mediante el desarrollo de simulacros, facilita la organización, ejecución y reacción efectiva, tanto de los organismos miembros del sistema de emergencia nacional como de la comunidad en general.


c.-
Contar con un sistema de comunicaciones eficaz (principal y alterno) es esencial, para proporcionar una reacción y respuesta oportuna ante este tipo de desastres, especialmente en las primeras 48 hrs. después de sucedido el fenómeno.


d.-
Las operaciones de rescate y de ayuda humanitaria, son eminentemente del área Logística y de Asuntos Civiles, por lo tanto es oportuno que las organizaciones participantes reciban capacitación y adiestramiento en estas funciones primarias del mando.


e.-
El apoyo  y la ayuda internacional debe ser coordinada y canalizada adecuadamente por las instancias correspondientes, conforme los requerimientos que determine la evaluación de daños y el análisis de necesidades del organismo competente.


f.-
Es necesario revisar y reformar las leyes secundarias pertinentes, así como promulgar aquellas que fueren necesarias para agilizar y flexibilizar la respuesta del Gobierno en atención a una emergencia nacional.


g.-
El aparecimiento de un desastre causa daño psicológico y transforma la vida de la población afectada, lo que requiere un programa de recuperación gradual y sostenido, que inicia desde el momento en que la población afectada recibe el apoyo material y moral de las instituciones componentes del sistema de Defensa Civil.


Desde esta perspectiva, la presencia de la F.A ha sido determinante y oportuna en aquellas zonas del territorio nacional afectadas por los fenómenos naturales o provocados por el hombre; la importancia de la labor que desarrolla la Fuerza Armada es invaluable, ya que su disciplina, organización, flexibilidad y nivel de listeza operacional facilita el desarrollo de este tipo de tareas y sus aportes institucionales coadyuvan al desarrollo económico y social de nuestra nación. 

6.-
CONSIDERACIONES FINALES.

Por todo lo anteriormente expresado, debo recalcar que los desastres naturales en la región centroamericana son una realidad inexorable que amenazan de forma constante, la seguridad y el desarrollo de los Estados, razón por la cual debe ser un tema de permanente discusión y sobre el cual me permito realizar las siguientes consideraciones:

a.-
Las situaciones de emergencia nacional requieren además de las planificaciones, extraordinarias condiciones de trabajo, tanto físicas como mentales, ya que la carga de trabajo en la emergencia genera mucho estrés, condición que puede minar la capacidad de raciocinio, armonía y disciplina, necesarias en este tipo de operaciones; por ello el adiestramiento, capacitación y el desarrollo de simulacros son de vital importancia, constituyéndose como un seguro de vida para la población.

b.-
La reacción oportuna, al momento del desastre es determinante para reducir el impacto del fenómeno, por lo que debemos contar con un eficiente Sistema de Emergencia que posea los recursos humanos y materiales para responder y enfrentar adecuadamente este tipo de desastres.

c.-
La Fuerza Armada es un recurso estratégico de Defensa del Estado y a pesar que cuenta con recursos limitados, el buen mantenimiento del mismo y el alto nivel de listeza operacional, le permiten reaccionar oportuna y eficazmente en auxilio a la población en situaciones de emergencia, condición que se puede evidenciar en la opinión del pueblo salvadoreño.

d.-
Para el caso centroamericano, la conformación y participación de la UHR-CFAC, en auxilio a la población afectada por desastres en el área, constituye un factor de solidaridad humana, cooperación y confianza mutua, que coadyuva a la estabilidad y al proceso de integración centroamericana.

e.-
Finalmente, quiero expresar que la Fuerza Armada es una institución de servicio a la nación, que cuenta con capacidad de planificar, organizar, dirigir, coordinar  y ejecutar las misiones asignadas; y que en un Estado con escasos recursos económicos ejerce una función social y de defensa, coadyuvando con ello el esfuerzo del gobierno en turno para el alcance de los objetivos nacionales actuales. 

� La explosión nuclear en el atolón de Bikini en 1946 liberó una energía equivalente a 0.1x1020 Ergios





